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MUNDIAL, CHAMPIONS Y BALÓN DE ORO El brasileño 
cuenta en su palmarés con tres de los títulos más 
importantes tanto a nivel colectivo como individual.

18 AÑOS EN LA ÉLITE El 17 de diciembre de 2017, Kaká 
anunciaba su retirada del fútbol en el Orlando City tras 
haber jugado antes con el Milan, Real Madrid y Sao Paulo.Real Madrid     LaLiga Santander                           

KAKÁ

Colgó las botas tras 18 años en la élite, 
cuatro de ellos en el Real Madrid, donde 
las cosas no salieron como esperaba. El 
último Balón de Oro previo a Cristiano y 
Messi repasa su gran carrera en MARCA 

JUAN IGNACIO GARCÍA-OCHOA 

MADRID 

S
e conformaba con ju-
gar un solo partido con 
el Sao Paulo y otro con 
Brasil, pero terminó 
siendo el mejor juga-

dor del mundo. Es la historia 
de Kaká (Sao Paulo, 1982), que 
colgó las botas en enero tras 18 
años en la élite y que ahora re-
pasa su carrera en MARCA. Ha-
bla el último Balón de Oro pre-
vio a Cristiano y Messi... y un 
madridista, pese a que su his-
toria en el conjunto blanco no 
salió como él esperaba.  
 
Pregunta. ¿Echa de menos el 
fútbol? 

Respuesta. Bueno, por ahora 
lo estoy llevando bien, porque 
mi retirada ha sido muy cons-
ciente. Hice mis reflexiones 
y cuando lo decidí estaba muy 
seguro. Ahora estoy en Brasil, 
cerca de mis hijos, y organi-
zando un poco mi vida.  
 
P. ¿Cómo se dio cuenta de que 
llegaba la hora de dejarlo? 

R. Durante mi última tempo-
rada pensé mucho. Tenía días 
buenos y malos. Había días 
que quería seguir jugando al 
fútbol 10 años más y había 
otros en los que lo quería de-
jar en ese mismo momento.   

Así que esperé a que acaba-
ra la temporada y llamé a mi 
novia, mi padre, mi madre, mi 
hermano con su mujer y les 
dije que me ayudaran con su 
oración. Les pedí 40 días pa-
ra tomar la decisión, para re-
flexionar, rezar... Me fui a Ma-
drid y a Milán a ver fútbol, 
porque quería saber si viendo 
a mis equipos, que son el top, 
me entraban ganas de seguir 
jugando. Si sentía que yo que-
ría estar ahí en el césped.  

Estaba claro que el fútbol 
seguía dentro de mí, aunque 
luego yo jugara en otros equi-
pos de otro nivel. Vi al Real Ma-
drid contra el Dortmund y dis-
fruté mucho, pero no me 
entraron esas ganas de estar 
en el césped. Luego fui a Mi-
lán y me pasó lo mismo. Así 
que regresé a Brasil y le dije 
a mi familia que estaba muy 
seguro de que el fútbol para 
mí se terminó.   
 
P. ¿Fue una decisión alegre o 

triste? 
R. Hay muchas emociones, pe-
ro la tomé feliz. Se termina-
ba un ciclo en mi vida pero va 
a empezar otro muy bueno. La 
felicidad es mayor que la tris-
teza, aunque dejé algo que ha 
sido mi vida. Estoy feliz por-
que lo que logré fue mucho 
mayor que lo que pensaba.  
 
P. ¿Y cómo le dijo a sus hijos 
que papá ya no jugaría más al 

fútbol? 

R. No fue fácil, porque ellos te-
nían muchas ganas de que si-
guiera jugando, pero para ellos 
también es bueno porque la 
única imagen que tenían de su 
padre era jugando. Les dije que 
ellos iban a tener otro padre, 
con otra situación. Que esta-
ría con ellos la mayoría de los 
días, que íbamos a tener pla-
nes de fin de semana...  

Poco a poco les estoy de-
mostrando que la vida que va-
mos a tener también es increí-
ble. Con Luca estoy teniendo 
experiencias maravillosas. Fui-
mos juntos a ver el Madrid-
Barcelona y podemos hacer 
cosas que antes no podíamos. 
Isabella, que es más pequeña, 
también entiende ahora que 
estoy más cerca y es mejor.  
 
P. Cuando piensa en su carre-
ra, ¿cuál es la primera imagen 

que le viene a la cabeza? 

R. La primera imagen es una 
imagen victoriosa, de los títu-
los que conquisté. Llegué mu-
cho más lejos de lo que ima-
ginaba. Mi voluntad cuando 
empecé era la de jugar un par-
tido profesional con el Sao 
Paulo y una vez con la selec-
ción brasileña. Así que llegué 
más lejos de lo que soñé. Así 
que cuando veo mi carrera la 
veo de manera espectacular.  
 
P. ¿Su futuro seguirá ligado al 

fútbol? 
R. Este año voy a descansar, 
organizar mi vida... Pero mi 
idea es seguir vinculado.  
 
P. ¿Cuánto le ha desgastado el 
fútbol? 

R. Ser futbolista te da una vi-
da espectacular, pero hay mu-
chas cosas que no se ven y que 
te da un desgaste increíble. Por 
eso necesito relajarme y des-

R. El año de 2007. Ha sido el 
momento más importante, to-
qué el techo ahí. Con los tí-
tulos, con las conquistas indi-
viduales... Otros años también 
fueron buenos, pero ese 2007 
fue increíble. 
 
P. ¿Qué se siente al ser el me-
jor jugador del mundo? 

R. Yo no me imaginaba que 
un día podría ser el mejor ju-
gador del mundo. Es verdad 
que luego la carrera empieza 
a evolucionar y que piensas 
que sí puedes llegar a ese ni-
vel, pero de pequeño nunca 
lo imaginé. Cuando subes al 
palco para recibir ese Balón 
de Oro es una alegría tremen-
da. El fútbol es el deporte más 
popular del mundo, hay mi-
llones de personas que jue-
gan y a ti te dicen que eres 
el mejor del mundo. Es una 
sensación única, de orgullo, 

satisfacción y gratitud tam-
bién hacia tus compañeros 
y entrenadores.  
 
P. ¿Y el peor momento de su 
carrera? 

R. Después del Mundial 2010, 
justo cuando empiezo mi se-
gundo año con el Real Madrid. 
Me tengo que operar de la ro-
dilla, tengo la cadera en una 
mala condición...  Fue un mo-
mento muy difícil porque yo 
no sabía en qué condiciones 
iba a volver a jugar. Sentía mu-
chos dolores en la rodilla y en 
la cadera y encima venía un 
entrenador nuevo al Madrid.  

Otro momento difícil fue 
cuando salí del Real para vol-
ver al Milan. Yo quería ir al 
Mundial de 2014 con mi selec-
ción. Y salí del Madrid porque 
hablando con Ancelotti enten-
dí que mis oportunidades iban 
a ser muy pocas. Y yo quería 

jugar el Mundial de mi país. 
Pero me voy al Milan y en mi 
primer partido me lesiono. Ese 
golpe fue durísimo.  
 
P. ¿Por qué llegaron las lesio-

nes de repente? 
R. Estuve muchos años bus-
cando el origen de todas esas 
lesiones y me terminé volvien-
do un poco loco. Quería saber 
la causa y nunca lo descubrí. 
Busqué el origen de esos ma-
les de una manera loca y ter-
miné entrenando de una ma-
nera desorganizada. Entrenaba 
mucho. Entrenaba en el club, 
entrenaba luego en mi casa 
buscando siempre mejorar y 
que los dolores desaparecie-
ran... No entendía que mi 
cuerpo mandaba señales de 
que ya no estaba bien.  
 
P. ¿Visitó muchos médicos 

buscando soluciones? 

R. Yo tenía un buen amigo mé-
dico, Turibio Leite, de Sao Pau-
lo, y me ayudó muchísimo. 
Fuimos a especialistas en Bra-
sil, me buscó un fisio muy 
bueno para mí... Buscaba yo 
las soluciones porque era co-
sa mía. El club quiere que tú 
vuelvas a jugar, el club se in-
volucra contigo, pero el club 
tiene otros 30 futbolistas en la 
plantilla. Y yo necesitaba ayu-
da individual, una ayuda que 
pensara sólo en mí. Al final con 
la ayuda de esos especialis-
tas conseguí tener una condi-
ción que me permitió seguir 
jugando.  
 
P. Sin las lesiones, ¿cree que 
habría podido mantener el 

pulso a Cristiano y Messi? 
¿Podría haber llegado más le-

jos en su carrera? 
R. No se puede saber, son hi-
pótesis. Prefiero hablar de lo 

que pasó en el Madrid. Ahí me 
faltó una continuidad por las 
lesiones y por decisión del en-
trenador. Con mayor regula-
ridad en el Madrid habría ren-
dido más. Pero en el Madrid 
aprendí muchísimo, luché 
muchísimo y di lo mejor de 
mí. Con esa continuidad que 
no tuve, claro, habría dado 
mucho más.  
 
P. Cuéntenos la intrahistoria 

de su fichaje por el Madrid.  
R. El Milan por aquel enton-
ces no vendía a ningún juga-
dor. Sólo te vendían si lo pe-
días públicamente y el primero 
que lo hizo fue Shevchenko 
para irse al Chelsea. Conmigo 
pasó algo diferente. Por pri-
mera vez, es el Milan el que 
abre las puertas para vender a 
un jugador. Eso pasó en ene-
ro de 2009, con el Manchester 
City. Llega una oferta, el Milan 
abre las puertas, pero yo deci-
do quedarme.  

Pero cuando el Milan me 
abre la puerta yo ya me digo 
que si salgo es para jugar en el 
Real Madrid, que es el único 
sitio por el que dejaría el Mi-
lan. Cuando acaba la tempo-
rada, Florentino llama a Ga-
lliani y le pregunta que si le 
vende a Kaká y como ya ha-
bían abierto la puerta para el 
City en enero... Luego llama-
ron a mi padre y yo le dije que 
sí, claro. Jugar en el Madrid era 
mi voluntad.  

Al final mi voluntad de ir al 
Madrid era tan grande que yo 
fui al Madrid con un salario 
muy alto, pero ganando me-
nos que en el Milan. Y, por su-
puesto, ganando menos de lo 
que hubiera ganado en el Man-
chester City. La parte financie-
ra era importante para mí, pe-
ro nunca fue la base de mis 
decisiones.  
 
P. ¿Y el Real Madrid era como 

lo esperaba? 
R. Yo tenía una expectativa, 
una idea clara de lo que era el 
Real Madrid porque había ha-
blado con mucha gente. Pero 
la dimensión es mucho mayor 
de lo que te cuentan. Hay que 
vivirlo. Para lo bueno y para lo 
malo, todo lo que pasa en el 
Real Madrid es gigante.  
 
P. Llenó un estadio entero el 
día de su presentación.  

R. Yo estaba ya en el estadio 
y veía que al Bernabéu iba en-
trando gente y que se iba lle-
nando y llenando... Para mí el 
cambio fue increíble.  
 
P. Y cuando conoces a Cristia-

no Ronaldo, ¿imaginabas que 
llegaría tan lejos? 

R. No. Y seguro que ni él lo 
pensaba. Se veía que tenía con-
diciones espectaculares, pero 

“ME VOLVÍ LOCO   
BUSCANDO  

EL ORIGEN DE  
MIS LESIONES”

cansar. Toda la presión que hay 
por ganar, entrenarse, gestio-
nar la prensa, la afición, la crí-
tica... Son muchas cosas las 
que rodean al futbolista. He 
disfrutado mucho del fútbol y 
de esa presión de tener que ga-
nar siempre, pero ahora es 
momento de disfrutar de otras 
cosas. De saber que me puedo 
levantar un poco más tarde 
si quiero, que me puedo ir más 
tarde a la cama, que puedo co-
mer un poco más... Puedo te-
ner una vida más relajada.  
 
P. ¿Cuántos sacrificios tuvo 
que hacer para ser el mejor 
del mundo? 

R. Muchísimos. Es una vida 
entera llena de sacrificios. Con 
12 años ya tenía una progra-
mación profesional en mi vi-
da. Los viernes tenía que dor-
mir pronto porque tenía 
partido por la mañana. Mis 

amigos se iban de viajes, sa-
lían con sus amigos, queda-
ban los sábados y los domin-
gos... Y yo no podía hacer eso.  
Luego dejé a mi familia para 
ir de Sao Paulo a Milán. Son 
sacrificios que te hacen crecer 
y que valen la pena, pero es 
una vida de decisiones difíci-
les. Y eres tú el que debes de 
elegir el camino que quieres 
coger.  
 
P. ¿Ha cambiado mucho el fút-

bol desde que debutó hasta su 
retirada? 

R. Ha cambiado una barba-
ridad. Todo cambia muy de-
prisa. Cuando yo empecé la 
parte física era muy importan-
te, sí, pero lo hacíamos todo 
en grupo. Ahora cada jugador 
tiene su plan físico específico, 
todo individualizado. Eso pro-
voca también un juego más in-
tenso, con más ritmo. Ahora 

cualquier equipo te puede ga-
nar, antes no tanto. Con el ta-
lento sólo ya no vale.  

Y ha cambiado el negocio, 
claro. Las retransmisiones, las 
redes sociales... Hay muchas 
cosas que han cambiado en es-
te sentido. También el valor de 
los jugadores.   
 
P. ¿Cuánto valdría aquel Ka-
ká ahora? 

R. El mercado es increíble, los 
valores siguen subiendo y no 
se sabe dónde va a llegar. Es 
difícil saber lo que realmente 
vale un jugador ahora. En su 
momento yo llegué a ser el ter-
cer fichaje más caro de la his-
toria y ahora sería un fichaje 
más. Y luego ya las transferen-
cias de Neymar o Coutinho son 
increíbles.  

 
P. ¿Podría seleccionar un mo-

mento de su carrera? 

Entrenaba en el 
club, en casa... a 
todas horas para 

que las lesiones 
se terminaran”

“Luché con todas 
mis fuerzas, pero 

en el Madrid no 
fui el jugador 

que todos 
querían ver”

“¿Mi retirada? 
Le pedí 40 días a 

mi familia para 
reflexionar,

rezar... y decidir”

“A Bale le diría 
que no se 
presione, 

entiendo lo que 
está pasando”

“A mis hijos les 
diré que su papá 
jugó con uno de 

los mejores de la 
historia: Cristiano”

“Me encanta 
sentarme a ver 

cómo juegan 
Isco y Kroos”

Continúa en la página siguiente F

50.000 PERSONAS EN SU PRESENTACIÓN El 30 de junio 
de 2009, más de la mitad del Bernabéu se llenó para ver 
por primera vez al jugador con la camiseta blanca.
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